
CORTEBANOS NASRIES DEL SIGLO XV 

LAS FAMILIAS DE IBN "ABD AL-BARR E IBN KUMASA 

N O es demasiado conocida la biografía de los cortesanos na~rie! 
que actuamn en b política granadina a través de todo el siglo XV, 
a pesar de que estos personajes nos ofrecen un doble interés, his­
tórico y literario, porque no sólo fueron protagonistas principales 
en el último acto del drama del Islam andaluz, sino que, además, 
aparecen como héroes en nuestras propias obras literarias que 
tienen como tema al caballero moro granadino. Ambas circunstan­
cias justifican el interés que en el estudio de tales biografías ofre­
ce al investigador. Tal estudio, sin embargo, presenta como obs­
táculo la carencia de fuentes árabes directas en las que el estudioso 
rudiera encontrar información. Hay que acudir a las crónicas cas­
t<'l'anas y, sobre todo, a los documentos expedidos por las canci­
llerías de Granada, Castilla y Aragón. En otros trabajos me he 
'ocupado de la familia Abencerraje, de los Venegas y de los Mu­
farry 1• Voy a tratar ahora de los Ibn °Abd al-Barr y de los Ibn 
Kumasa. Ambas familias han tenido repei'cusiones en nuestro 
Ro~ancero. 

I. N. mis ('s~udics Notas para el estudio de Granada bajo la dominación 
I'Mtsu1mana '_)Uh~icado en esta MISCELÁNEA, vol. I {1953), pp. S-7 y Los Banü 
c~ún _ mteleduales .'.' políticos granadinos del siglo XV, punJlic:tdo en ídem~ 
vol II (Í954\ pp. 5-14· 
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Cuando Yüsuf I subió al trono de Granada (25 de· agosto 1333), 
designó gran visir de su gobierno a Abü Is!).aq Ibrahim ibn Faray 
·ibn °Abd al Barr 2 con quien los 0Abd al-Barr comienzan a interve­
nir en la política granadina. Y a anteriormente habÍan figurado en­
tre los cortesanos de la dinastía y Faray, el padre de Aü IsJ.¡aq 
Jbrahim.· había sido intendente de MuJ.¡ammad, el segundo monar­
ca na~ri 3 • El último deudo de la familia que ejerció funciones de 
~obierno fué Abü-1-Hay:Yáy Yüsuf ibn Ibrahim ibn °Abd-al-Barr, que 
ücupaba también ei gran visirato cuando perdió la vida en la ba­
talla de Lucena (21 marzo 1483), juntamente con su primo, el al~ 

c:;ide Yüsuf, que iba al mando de uno de los escuadrones de aben-· 
(errajes del ejército de Boabdi! y con otros miembros de la fami­
lia 4• Con intervalos más o menos prolongados, según veremos lue­
go, Jos 0Abd al-Barr actuaron en la política granadina durante algo 
más de siglo y medio. 

Abü Isl_laq Ibrahim se indispuso con la nobleza granadina y 
Yiisuf I lo relevó del gran visirato, al poco tiempo de que aquél vi' 
niese desempeñándolo 5 • Transcurre casi un siglo, antes de que vol­
vamos a tener noticia de los 0Abd al-Barr. En 1430, .:uando Mul)am­
mad IX el Zu:rdo, que acababa de alcanzar el trono por vez segun­
da, envió embajadores a Castilla en demanda de un pacto de tre­
guas, el alcaide Ibrahim ibn "Abd al-Barr, probablemente nieto de 
Abü Isha.q Ibrahim, presidía la embajada 6• Por aquel tiempo este 
descendiente del gran visir de Yüsuf I militaba en el partido aben­
cerraje y contribuyó con su personal esfuerzo, a la entronización 
de Mul).ammad IX el Zurdo, quien retribuyó sus servicios con un 
visirato, encargándole de !os asuntos relativos a la política exterior. 

Dos añ-:Js m:'Ís tarde Yüsuf ibn al-Sarray, que presidía el gobier­
no y acaudillaba al partido abencerraje, pereció en la batalla librada 
< erca de L0ja, entre las tropas leales a Mul)ammad IX el Zurdo y el 
ejército coaligado de cristianos y musulmanes ádictos al rebelde 

z. Cf. Ihn al-Jatib lh/ita fi ajbar Garnata ·i[pud ed En"n ~Cairo, s. a.). 
vol I, pp. 330-3~3 . 

. ). Jhidem. 
4. Cf. Hirtoria de la Casa de Córdoba apud ms. Y 40 de la Biblioteca Na­

donal de Madrid, fol. 129 v. 
E· Cf. Tbn aJ~Jatib. o. y p. ~Citadas supra nota n.0 2. 

6. Cf. Alw'r Gai11cía de Santa María,Crón-ica de i(on !11an IJ de Castilla 
apud ed. Cadoin. vol. C pp. 203-207. 



<Jusuf IV llm aí .. Mawl1 y entonces, tbrahim ilm 'Ábd al-Barr le sti-. 
:edió en el gran visirato y en el caudillaje del partido, puestos am­
bos que conservó hasta su muerte. Los abencerrajes fueron el más 
firme apoyo en que se asentó el trono de Ml1ammad IX, por lo cual, 
éste se encontraba fuertemente vinculado al partido. Su caudillo, 
1 bn 'Abd al-Harr, poseyó la privanza del monarca, era su mentor 
y consejero y en cierto modo, gobernaba el reino 8• 

Ibn cAbd a!-Barr practicó una política conciliadora respecto de 
sus adversarios y procuró mantener un estado de paz con Castilla. 
En diversas ocasiones acudió personalmente a solicitar de Juan II 
un pacto de tregua o la renovación del existente. El. fue quien diri­
gió la negociación del convenido en 1439 y desde esta fecha y hasta 
fines de 1445, logró para Granada una era de paz. externa, apenas 
alterada por leves incidentes fronterizos 9• En la primavera de 1433 
y al frente de las tropas reales, defendió la comarca guadijeña, ata· 
cada por las fuerzas de Perálvarez Osario, capitán de la frontera 
jienense :o y un año después, desbarató a los murcianos en e! 
campo de Larca, tras cruenta batalla en la que pereció Juan Fajar­
do, hijo del Adelantado de Murcia, que iba al frente de las tropas 
castellans n, i 

Cuando a comienzos de 1445, Mul;tarnmad IX fué destituido por 
un pariente suyo que gobernaba el distrito almeriense y que tam" 
bién tenía por nombre.el de Mul;tannnad, (MuJ:¡ammad X), Ibn cAbd 
al-Barr se retiró a Montefrío con los abencerrajes y se declaró en 
ubierta rebeldía contra el nuevo sultán. Preso Mul;tarnmad IX por 
su afortunado rival, Ibn 'Abe! al-Barr ofreció el favor del partido 
ai infante Yüsuf ibn Abmad, el cual andaba huído en Castilla. Mer" 
ced·al apoyo que le prestaron lbn cAbe! al-Barr y sus abencerrajes 
y al concurso de Juan II, el citado infante (Yüsuf V) tuvo en Gra­
nada un efímero reinado, ya que antes de que finalizase el año, Mu-

7· Cf, ibídem, p. 364, 
8. Ibidem. 
9. Cf, la corres.pondencia cruzada entre la ccrte de Gran:1cla e lñigo L6pez 

<.le Mendoza publicJ.da por Amador de los Ríos como a¡p.éudice a su JV!ernoria 
histórico-crítica s<·brz la tre,qua de 1439. en Memort"as de la Real Academia de 
la Historia, tomo IX (Madrid 1879). 

lO. Cf, Santa !>!aría citado supna', vol. e, pp, 38r y 38Z 
II, Cf, ihidem, vol, C, 'P· 400 y Pedro Carrillo de Huete Cróuica del Ji~ 

,onerc, de hwn li apud cd Carriazo (Mz.drid, 1946) [). 162. 

21 -. 



I;tammad X logró recuperar el trono y mantenerse en el mismo 
hasta fines de 1447, en que por cuarta y a lo que parece última vez, 
lo volvió a ocupar Mubammad IX 12. Durante todo este tiempo, Ibra­
him ibn •Abd al- Barr no aparece citado ni en crónicas, ni en docu­
mentos árabes y castellanos. Lo probable es que, si no había muer­
to, siguiese la suerte de los abencerrajes, cuyo partido 'tcauclilla­
ba y estuviera apartado de la política. 

Mubammad IX reinó hasta 1453. El 17 de marzo del año antes, 
los musulmane'; sufrieron la terrible derrota de los Alporchones y 
un cronista murciano contemporáneo del suceso, asegura que en la 
acción intervmiercn Ibn "Abd al-Barr y sus abencerrajes. Esto se-

. cuenta también en el romance fronterizo ·que tiene por tema la 
citada batalla: en el cual, el romancerista agrega que cuando Ibn 
·'Abd al-Barr volvió vencido a Granada, pereció ejecutado por or­
ckn del sultán: pero tal suceso no está acreditado por ningún tes­
timonio histórico 13• 

Los historiadores modernos, en el supuesto de que Ibrahim ibn 
•Abd al-Ban· no intervino en los Alporchones, al recoger el conte­
nido del romance, personiftcan en el hijo del gran visir al caudillo 
granadino vencido en la batalla y que según el romance, fue eje-

. ,·utado por orden del rey; pero esto, además de carecer de f uncia­
mento histórico, está en desacuerdo con el hecho, que consta, de 
Ül muerte del referido hijo de Ibrahim ibn 'Abd al-Barr, en la ba· 
talla de Lucena muchos años después 14• 

Lo cierto <:s que no sabemos nada de los Ibn 'Abe! al-Barr des­
de 1445 hasta 1482 en que encontramos al alcaide Yúsuf ibn lbra­
h!m ibn 'Abd al·Barr, es decir al hijo del antes citado gran visir 
Jbrahim, desempeñando también el gran visirato ·del gobierno de 
Boabdil. el cual había alcanzado el trono mediante el apoyo que 
le prestaron los abencerrajes. Resulta pués, que en las postrime­
das del reino granadino, la familia Ibn °Abd al-Barr continuaba 
vmculada al partido abencerraje. Como acabo de indi~ar consta 
qt:e el gran \isir Yusuf ibn lbrahim ibn °Abd ~l:Barr pereció en 
la batalla de Lúcena, librada en 1482, por lo cual no podía haber 

12. C'f. mi estudio Una rectificación .a !a historia de lo:\ úl;imos 1ia.¡rjes 
r,ubl:cado e; rii.Andalus,vol. XVII (!952), pp. 153-'63. 
· I3 Of, mi estudio {1'¡!(./eStigaciones sobre el Romcinc'e:ro (Granada, 1958), 

14. Cf. Hú-:oria d_e la Casa de Córdoba, citada supra1 fol. .120 v. 
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~ido ejec!!tado treinta afros antes a ra{z de la de los Aiporchones. En 
la derrota de I"ucena perdió también la vida un primo del gra'\). vi­
sir, llamado Mu])mmad y quedaron cautivos de Jos cristianos otros 
dos deudos de la familia 15. 

Boabdi1 tuvo en gran aprecio a los Ibn •Abd al·Barr, represen­
tantes de la más rancia nobleza granadina y. no se olvidó de ellos 
en los momentos difíciles de la capitulación. Solicitó de Jos Reyes 
Católicos ~eguros especiales para todos los •Abd al-Barr y los ob­
tuvo para el alfaquí Mul;tammad, pam A])mad, para un alcaide her­
mano de este último y para otros miembros de la familia 15• Excep­
to el alfaquí Mul~ammad, que habitaba en la medina y. había here­
dado la casa solariega, el resto de la familia vivía en el arrabal del 
Albayzin 17• El año 1500 Jos Reyes Católicos concedieron a la ciudad 
de Granada, para domicilio de su Cabildo, la mencionada casa so­
lariega de los Ibn •Abd a~-Barr, que estaba situada en la Plaza de 

· 13ibarrambla '". Los deudos de esta familia que sobrevivieron a la 
ruina del Islam andaluz, emigraron al Norte de Africa, cuando Boab· 
di!, a quien habían segnido en el destierro, abandonó España 19. 

Los Kumiisa, nombre que nosotros hemos transcrito por Comixa 
(a > i en razón del fenómeno fonético llamado 'imiila) aparecen en 
la política granadina a comienzos del siglo XIV y no cesaron de 
intervenir en Jos negocios de Estado hasta que Granada cayó en 
poder de los Reyes Católicos. De todos los cortesanos na~ries, fue­
ron los que tuvieron una actuación más prolongada en el gobier­
no del reino, como que hubo de extenderse a lo largo de dos si­
glos: y a los que cupo el infortunio de tratar con los cristianos, 
no muy honestamente por cierto, la rendición de Granada. 

El primer deudo de esta familia cuya intervención al servicio 
del Estado consta, fue Yüsuf ibn Mul;tammad ibn Kumasa, .el cual 

15. Ci. ibídem. 
r6 .. Cf. M<moria de lo que pide el alcaide B11lcacin el Muleh que obra en 

el a:nc-hivo de la Casa de Zatfra y publicó G:tnido Atienza en Las t:apit1daciu~ 
nes para la entrega. de Granada (Graru¡.da, 1910). 

•7· Cf. ibidern. 
18. Cf. Gallego Burín Guia de Granada (Grariada, 1946), p, 433· 
19. Cf. carta de Hernando de Zafra a los Reyes Católicos, apud Codoi"'l, 
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desempeñaba en 1116, Ía jefatura de1 distrito militar de Verá y lá 
ákaidía de la alcazaba 'de esta plru:a fronteriza. Conservamos una 
misiva 'que el citado al~aide hubo de dirigir al gobernador de Orihue. 
la Arnau Torres, el 19 yumadá II 716 = 8 septiembre ·1316, propo:. 
nii!ndole la suspensión de hostilidades por un plazo de veinte .dias, 
en la zona cuyas prefecturas ambos ostentaban, hasta tanto que, por 
sus respectivos ~oberanos se· decidiese entre lit paz o la guerra 20• Yü· 
stif ibr\Mul).ammad inb Kuma5a era, pués, gobernador de una imporc 
t:m:e •provincia. situada en zona fronteriza, cuando reinaba el sul" 
táh · Ismii.6il; qninto monarca de la dinastía, 

· Algunos años después, en• tiempos de Yüsuf I (de.1333 a 1354), 
encontramos a • los Kumasa formando parte. del gobierno central 
g'riÍnadino. Abü-l•Hasan °Ali ibn Kumasa, probableménté híjo del 
alcaide de Vera antes citado; llevaba entonces los a.suntos de la 
pólítica exterior en el diwan sultani: Como embajador extraordi· 
nario de Yüsüf I; realizó frecuentes viajes a las cortes castellana 

. y ''áragonesa, para hegociar tratados de. paz o tregua; resolver :inci-
cientes.'fronterizos de mayor"cuantía y tratar la redención de cau: 
tivos. Pasó también allende en varias ocasiones, llevando a la cor· 
te• de Fez delicadas misiones diplomáticas, con pro¡:jósito de. es­
tl'<!char los lazosque ímían a Granada con los inarinies,-o·para ac­
tuar ·de mediador entre los monarcas cristianos y los sultanes, de 
Marruecos 21• 

· '?.1ui:tarümad V, que sucedió a su padre Yüenf I en el trono gra­
nadino, mantuvo a Abii-1-Hasan <A!i ibn Kunasa en el gobierno que 
presidía el l.üylb Rir)wan. Destituido Mul).ammad V por Isina0il II 
(a quien poco después asesinó y sustituyó en el trono Mu)~ammad· 
VI, el Rey Bermejo); áquél' buscó asilo en Marruecos.· El ~ayib 
Ri.)wán pereció a manos de los sublevados, e Ibn Kumasa acompa­
útl1 a su señor en el destierro, juntamente con Ibn al-Jatib, el cual 
había compartido el mando con el bayib. Cuando Mul;tammad V 

'20, Cf. carta del alcaide de Vera al gobertt::.1.dor de OrihUela, ·~d,'Da­
cumimt~,s árabes dip!mnáticós 'd'il Archivo de Z.a Corona. ·ae Afagón, ·ed. y trad. 
(lt:' Maximiliano Alarcón y Ramón' QJ;rcía de Linares (!v~a.drid; 1940}; p. l'O 

(texto árabe) y II (versión castellana). 
zi. Cf. Cl!'edencial de Yúsüf I·nornlbt-ando· emba.jadot 2. c.Atl, ibh · KufrliiSa, 

apu-:'·· Doót'fn't?.ntos árabes citados ·sUpra, p·. · IIó· {texto· :ára'be) y rn (versión 
, astell>na). · 
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t'<')grcsó .a España y estableció acddentalmente su corte en :Ronda, 
el año 136i, Apü-1-Bnsan cAli ibnKumasa alcanzó el. cargo de visir 
del gobierno en el exilio 22• 

Transcurre después casi un· siglo, antes de que volvamos a te­
ner notidas de la actuación ·de los Kumasa en la. política granadi­
na. Sabemos qu<" en 1439·, un deudo . de est:;t familia cuyo nombre 
pr<lpio no citan los historiadores, formaba par·te del gobierno de 
Mu]).ammad IX el Zurdo, gobierno que presidía Ibmhín~ ibn rAbd 
al-B:;trr, candil! o de los abencerrajes, El· 20 de abril del citado año, 
ese Kumaia cün Jos restantes miembros del gobierno y de la asam­
b]¡¡a consultiva, asistió eh la Alhambra al acto de Ja jura de la 
n·egua que Md;1ammad IX había pactado con Castilla. 23 • Por aq¡.¡el 
tiempo .. ·los Kumtc;a militaban en le partido abencerraje, el más fir, 
nie. apoyo én que se sustentó el partido del Zurdo. 

· Los váivenes de la política· no fueron bastante para apartar a 
los Kumasa del gobierno granadino y nuevamente los encontramos 
en d ejercicio de altas funciones estatales a fines del siglo XV;- dU., 
railte·lós trágicos días en que expiraba· el reino. Por' oquel entonces, 
YiHuf ibri Kumasa, el más prestigioso personaje de la familia, es­
tába adheridc al partido abencerraje, defensor de los derechos de 
la súltana Fátima y de su primogéníto, el príncipe Mul;tammad (Boa· 
bdil), frente a las apetencias de la Rümiyya, favorita· del sultán 
Abü-1-Basan °Ali (Muley Hacén). 

'Ibn' Kumii~a intervino activamente en la conspiración que ocá­
sibnó la C'lída del inonarca y fue uno de los prin:ieros en acátár la 
aútoridad de Boabdil, rebelde contra su padre, cuando' los grana­
dinos lo proclamaron, el 15 de julio de 1482. Aprov<"chando la au' 
senda de· Abü-l~Hasan °Ali, que había ido a solazarse al campo de 
l<is Alijares lbn kumasá, mediante un audaz golpe de mano, se apo­
deró de la Alhambra y sé erigió alcaide de su alcazaba, a ·nombre 
de Boabclil. Al tener noticia de la sublevación, el sultán acudió pre· 
&uro so a sofo2arla y combatió con denuedo a Ibn Kumaiia; pero 

22. Cf. '11-Maq:<¡ari Azhiir ttl..riyii~, apud. ed. Cairo · (1939),. ·vol. I p .. · 201. 
·23 .. Cf. ca.rta de·LttiS Gonzfilez y Juart· de'las Peñ&~ m. IiíJgo López de·Men­

do.t.n; p:uibHcada :Pór Ama:dor de los Ríos Cómo apéndice a su--]Y.femorla histó• 
rico.cr-ítica citada supra1 pp, 137 .. 140. 



éste supo defenderse bravamente en uno de Íüs torreones de la 
iortalcza y logró malograr los esfuerzos de su atacante 24• 

Trinfante ia rebelión, Boabdil dió parte a los Kumasa en su pri­
mer gobierno, que presidía el alcaide Yüsuf ibn •Abd al·Barr, cau­
di!Jo de lo• abencerrajes. Los Kumasa estuvieron presentes en la 

. batalla de Lucena y uno de ellos, el alcaide Ibrahlm ibn Kumasa, 
cayó· en esta acción, de tan fatales consecuencias para los grana­
dinos 25. Murió también allí el gran visir Yüsuf ibn <Abd al-Barr y 
como todo el mundo sabe, el propio monarca quedó cautivo de los 
aistianos. Cuando éstos lo pusieron en libertad, Boabdil recompen­
só los servicios que le había prestado Yüsuf ibn Kumasa, desig­
nándolo jefe de su gobierno, en sustitución del fallecido Ibn •Abd 
al-Barr, Ibn Kumasa desempeñó el gran visirato durante las suce­
;ivas v accidmtadas etapas y hasta el final del reinado de Boabdil. 

Llevó dir~ctamente los delicados asuntos que afectaban a su 
;eñor y consecuentemente. se trasladó varias veces a tierra caste­
llana para tratar por si mismo con los cristiahos los negocios po­
lític:os granadinos. Cumpliendo órdenes de Boabdil asistió a aqué­
Hos en la conquista de V élez Málaga, con perjuicio de la q>muni­
dad rnu.sulmana a que pertenécía y en fin, trató de burlar, median­
te ardides cliplomáticos los convenios establecidos .entre Boabdil 
y los Reyes .Cat6li9os, con ánimo de evitar lo que era inevitable 26• 

Boabdil. por su parte, tenía depositada toda su confianza en el 
pr. imer ministro. Admiraba sus cualidades personales y apreciaba . . ' ' . . 
su.lealtad, además de sentir por él gratitud y estimación. Afirma 
Ab:i-1-Qasim al-MuliQ., visir del gobierno presidido por Ibn, Kumasa, 
c¡ue éste era hombre pobre de espíritu, de escasa inteligencia y 
\·a~ilant.: ánimo: pero que, sin embargo, había sabido ganarse la 
\'olun:tad del rey, el cual seguía ciegamente sus consejos. Por eso, 
cuando al·Mulil;t comenzó a tratar con Hernando de Zafra las con­
diciones para una eventual entrega de Granada, acordó que Ibn 

24, C:f. Hernando del Pulgo< Cr6nica de los Reyes Cat6licos a¡pud, ed. Ca. 
r~iazo, wl. H (Madrid, 1943), p. 39. 

zs. Cf. Hi·.toria {le la Casa de Córdoba dtada supra, fol. I20v . 
. 26. S01bre las actividades de Ibn Kum§.Sa durante el tiempo en que f~é 

vtsir. (!e Boabdil, éf. Garn4,o A ti enza Las capituladon.i.•s citadas supra) 
pp, JI-I$6. 



Kmnasa íntervíene en la negocíacíón, porque estímaba que sín su 
asentimiento, resultaría difícil llevarla a feliz· término 27 • 

Acordada la rendición de Granada, Ibn· Kuma~a procuró ob­
tener un trat,) preferente, para sí y para los suyos, además de sa· 
car el mayor provecho posible del convenio y de que los cristianos 
retribuyesen con genetosidad los servicios que había prestado como 
intermediario en la negociación del trato. Logró un seguro especial 
paré él y su familia, y otro para su hermano, el alfaquí Faray ibn Ku· 
mii.sa; consiguió que se le hiciéra merced, por. juro de heredad, de 
la mitad de las villas y lugares enclavados en la taha de Lanjarón 
y el Valle de f.ecrín, del término que va desde Cacín a la Malahá 
y de esta aldea y sus salinas. Por último, le fueron pagados diez 
mil reales castellanos. Para su hijo Ibrahim, obtuvo las rentas de 
la alquería de Pulianas y de su anejo el lugar de Jun y para ·SU 

utro hijo Mubammad, ciertas fincas situadas en la capital del reí­
. no, en el barrdllco de Poqueira y en el aldea de Ferreira 2". 

Esta actitud de Ibn tfumasa no puede sorprendernos, porque 
nu entrañaba deslealtad para su señor, ni traición a su pueblo. Se­
mejante conducta •iguieron Abü-1-Qasim al-Mulil), otros caballeros 
que intervinieron en las negociaciones, e incluso el propio Bob­
di! Tras la entrega de Granada, Yüsuf ibn Kumasa <•.compañó a su 
desventurado monarca en su destierro y fué cortesano suyo du­
rante su breve estancia en la Alpujarra. Negoció más tarde, la 
venta de los bi~nes de su señor v defendió sus intereses, luchando 
para que tales bienes fuesen justipreciados. Trató luego con los Re­
) •os Católicos las condiciones para el paso allende de Boabdil y los 
;uyos y cuando llegó el momento de ·que aquél abanc'.onase España, 
lo siguió a Africa con su familia. Se desprendió de los bienes que 
poseía en el que fué reino de Granada y renunció a quedar en su 
ptllria, yendo a morir mezquinamente en un rincón de. la ciudad de 
llujía 29• 

27. Cf. carta de al~M,uli~ a Hernand,o de Zafra, publioada por Garrido Atien~ 
1:. en Las capituiacwnes citadas supra, pp. z.r2-21If,3:. 

z8. Cf. Pri \'ilegio roclarJo ~confirmando las .ao..pittilaciones concertadas 
entre los Reyes Católicos y los alcaides YuzM A1ben: :Comixa, Bulcacin el.Mui0h 
y _Man:wr el Jaycnt, puhli_cado por Ga.d·ido Atienza ·en Lds á.ipitUÍaciones ci .. 
t<1das su¡pra, pp.· 2,56~237_ y- 295 . . 
· 29: · C'f. ·cartas de Hetrú·n:do de··zafra a los: Reyes _Católico~; ·apu:d. · Codoín, 
,·ol. ·vrn p. 432 y ·vu( X~· p; 49o. 
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No sabemos que los antepasados de Abú-Í-Qasim aí-MuÍil;¡, la quíert, 
inCldent:llmente he mencionado antes, se hubi,esen distinguido por 
una actuación bril!ante en la política granadina. A mediados del 
siglo XV, un miembro de esta familia, MuJ;¡ammad al-MüliJ;¡ so­
brcsalióGomo jurisconsulto y logró cierta nO,toriedad por' sus eo-
1l<Jcimientos j uridicos 30; pero los MuliJ;¡ no apareCen en el campo 
de la política ha.sta que Boabdil alc.anzó el trono. Entonces,~l ci­
tado . Abü-l-Q:\sÍJ;n desempeñó un ministerio y después de la bata­
lia de Lucena, cuando aquel monarca se estableció en Almería, fren-
1;" a Su padre A.hü-l Ha"an cAli (Mllley Haceén), que. reinaba en Ji. 
capital. al-Mllli1:t ejerció el gobierno de Guadix y su distrito. Fué 
<¡u¡"m principalmente llevó las negociaciones para la entrega. de 
Granada y trás la rendición de esta ciudad, siguió en .su destler:ro 
!l. ,Boabdil y luego pasó con éste a Africa 31. 

Luis Seco de Lucena Paredes 

. 30. ('f. A'hmad Ba!la Kayl,p. 29'. 
3'. eL M",riano Ga'par Remiro Partida de Baabdil allende "an su fa.. 

rt,üia 'Y prin,ripales .urvidotes ~n Revista del Centro de Estudios Históricos dI'; 
(''f,úwd,:: 'y' 'S'll Rezno) tomo TI (Granada, 1912)1 PP. lo&-IIO. 
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